Ladrón de vida
Vino el ladrón un día cualquiera
y sembró su horror en nuestra vida,
desfallecimos...
no le importó que nos doliera,
nos arrancó el alma en fugaz huída.
Como siempre fue vil y despiadado,
vino un día cuando nadie lo esperaba,
destrozó al más tierno y delicado
sin importar cuanto se le amaba.
Se llevó para siempre su sonrisa,
nos robó su afecto y su dulzura,
vino el ladrón, se lo llevó de prisa,
y nos dejó su huella de amargura.
Se fue con nuestro amor divino,
nos destrozó el alma en mil pedazos,
estaría escrito en su destino,
no tenerlo nunca más entre los brazos.
Nuestra vida la ha sellado con tristeza,
ese ladrón que asecha a toda hora,
ese verdugo que realiza con fiereza
su tarea denigrante y destructora.
Se fue el ladrón con mi tesoro,
yo solamente... lloro, lloro...
(por Zandra Montañez Carreño)

